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LAS DIMENSIONES DEL APRENDIZAJE

Esta lectura de apoyo al curso sobre evaluación y diseño de estrategias para el aprendizaje, toma su título y conceptos básicos del texto de Robert Marzano: Las dimensiones del aprendizaje, traducido por Luis Felipe Gómez.1
Este documento no es una reseña del texto, pero se basa en él. Interesa trabajar desde este enfoque y recomendar la consulta del texto mencionado, por su claridad y sentido práctico, dado que fue escrito para docentes y proporciona ideas sobre actividades y recursos.

No obstante, se ha considerado conveniente trabajar con un primer acercamiento introductorio que permita sintetizar algunos conceptos e ideas a partir de la intencionalidad del curso que nos ocupa.

Es también necesario aclarar que a partir del reconocimiento de diversos autores con enfoque cognoscitivista, en esta lectura se definen algunas dimensiones considerando cuestiones no necesariamente presentadas por Marzano, pero congruentes con su planteamiento general.

Este documento consta de tres partes:

· Definición de las cinco dimensiones del aprendizaje.

· Relación entre contenidos y actividades de aprendizaje: dos usos de las dimensiones en los programas educativos.

· Recomendaciones para la aplicación de técnicas y recursos de acuerdo con las diversas dimensiones.

1.  DEFINICIÓN DE LAS CINCO DIMENSIONES DEL APRENDIZAJE

1.1. Disposición para aprender-problematización 

“¿Cómo puedo saber que lo que llamo conocer no es ignorar?”2 “¡Quién pudiera llegar a la sabiduría de la ignorancia!”

El inicio del proceso de aprendizaje es la generación de una actitud favorable para aprender. Ello requiere que el estudiante tenga preguntas, necesidades identificadas por las que requiere saber algo. Para Marzano, esta primera dimensión tiene que ver con el ambiente o clima propicio para aprender. Los autores cognoscitivistas y de otras corrientes incluso, manejan este aspecto como motivación. La motivación, en tanto proceso interno de los sujetos, es generada y controlada por ellos mismos. Se puede estimular un ambiente agradable, favorable, cómodo, accesible…  pero el proceso de motivación, como tal, depende del sujeto del aprendizaje. Por ello enfocamos este proceso como el momento de problematización, en tanto tener cuestionamientos es el disparador para querer saber algo. Por problematización entendemos ese primer momento en que el sujeto se plantea un problema o reto a resolver y actúa en consecuencia. Este problema puede planteárselo él mismo, o se le puede proponer por el docente.

Lo fundamental es que exista un problema o proyecto a realizar para que se direccione o se enfoque como necesidad de incorporar información. Múltiples autores señalan este momento desde diversas perspectivas, pero coinciden en enfocar que un proyecto, problema o reto permite que la persona o el grupo identifiquen las necesidades de informarse y de dominar determinado conocimiento para poder resolver o culminar una tarea.

Esa curiosidad inicial puede darse de manera espontánea en el estudiante, o puede ser impulsada a través de alguna actividad o situación que el docente plantea.

Un ejemplo de actividad problematizadora. Lo común es que esta fase se dé como inicio de un curso, de una unidad o de un tema, por lo que se requiere considerar elementos como:

· Rompehielo: acercamiento entre docente y alumnos y de los alumnos entre sí para favorecer un ambiente sin tensiones, en donde se conozcan las expectativas mutuas.

· Definición de metas, considerando el problema, proyecto o producción que motivará el aprendizaje.

· Encuadre: acuerdos básicos sobre la forma de trabajo, criterios para la resolución del problema o realización del proyecto, identificación de las necesidades y expectativas de las personas y del grupo en general.

· Actividad preliminar: entendida como la interrogante, planteamiento del problema o disparador del proceso de problematización. Esta actividad puede usar diversos recursos que sensibilicen a los estudiantes para entrar en el proceso de aprendizaje en sus fases sucesivas. Entre estos recursos destacan el humor, la dramatización, el recurrir a problemas e información de uso cotidiano, el planteamiento de casos.


En el tercer apartado de este documento se darán ejemplos de actividades problematizadoras.

“Al que nada puede nada se le exige.” La problematización requiere del docente una visión de anticipación para identificar el reto, o zona de desarrollo posible para los estudiantes.

1.2. Acceso y organización de la información

“En cierta ocasión se quejaba un discípulo a su maestro: ‘Siempre nos cuentas historias, pero nunca nos revelas su significado’. El maestro le replicó: ‘¿Te gustaría que alguien te ofreciera fruta y masticara antes de dártela?’ Nadie puede descubrir tu propio significado en tu lugar. Ni siquiera el maestro.”3
Esta dimensión alude al contacto de los estudiantes con la información a través de cualquier canal perceptual. Esta dimensión, por lo regular, no presenta problemas para el docente, porque estamos más acostumbrados a trabajar lo educativo como exposición informativa. Los tipos de actividad que se pueden implementar en esta dimensión son diversos: investigación documental individual o por equipos, exposiciones del maestro, de los propios estudiantes o de conferencistas invitados, lecturas de comprensión de textos base, visualización de un video, realización de investigación de campo para recabar datos. Todas estas actividades le permiten reunir al estudiante información necesaria para reflexionar o para saber hacer algo. En este sentido, la información es un medio y no un fin.

Esta dimensión está dividida en dos fases: el acceso y la organización. Es decir, que una vez que la información entra o se incorpora, el sujeto la organiza o archiva de determinada manera de acuerdo con esquemas mentales preexistentes. Esta organización regularmente es supervisada a través de la solicitud a los estudiantes de algunos trabajos, como: síntesis y fichas de lectura, reseñas, cuadros sinópticos, mapas conceptuales. Este tipo de trabajos permiten constatar al propio estudiante y al docente la forma como entendió y asoció determinados términos y conceptos, así como su acomodo: jerarquías, inclusiones, pertenencia a misma clasificación, oposiciones o diferencias.

Por supuesto, sin información no habría conocimiento como proceso, por lo que esta dimensión es medular, sin que por ello se pueda considerar la dimensión única o central, como desafortunadamente suele suceder en la educación convencional. La mayoría de las prácticas en el aula se centran en la información y olvidan otros procesos sobre la misma.

La información sin interpretación y sin uso sirve escasamente para pensar. El repetirla sólo significa que se archivó, pero no permite conocer hasta dónde tiene un acomodo que permita su uso. De ahí que, más allá de la incorporación informativa, de la repetición de lo que los apuntes o los textos dicen, se necesita considerar la forma como esa organización es interpretada por los estudiantes.

El que sepan recitar un texto copiado del pizarrón al cuaderno, o que sepan copiar bien los textos que consultan en biblioteca, no garantiza que la información se haya acomodado u organizado en las estructuras mentales de los estudiantes de una manera significativa.

1.3. Procesamiento de la información 
“Cuando la verdad es interior no se esfuma.”
Para que la información se asimile y se use de una manera significativa es necesario que sea ejercitada a través de diversos procesamientos, tales como la deducción, la inducción, la comparación, la clasificación, la abstracción, el análisis de valores o el análisis de errores. Estos procesamientos citados por Robert Marzano, requieren que se solicite determinado tipo de ejercicios a los estudiantes para que la información sea usada para pensar.

Por ejemplo, después de ver los conceptos manejados por dos o más autores, pedirles que comparen las definiciones, requerirá de ello más que la repetición de lo que cada autor dice; implica que los estudiantes identifiquen rubros o categorías que permitan hacer la comparación, que la realicen y puedan concluir señalando los resultados de la comparación.

Lo mismo cuando se pide que busquen ejemplos sobre un concepto o teoría: el tener que reconocerlos en la vida cotidiana requiere la deducción como proceso de pensamiento.

Estos procesamientos enriquecen la información, porque permiten que el sujeto que aprende reconozca sus usos.

Cuando ya tienen la información sobre determinada teoría o noción y tienen que analizar casos o ejemplos para identificar errores, tienen que realizar un procesamiento informativo.

Por ejemplo, después de conocer reglas ortográficas, si se les presenta un texto con errores, tendrán que aplicar un proceso mental de tipo deductivo. El análisis de errores es, sobre todo, un proceso deductivo y va más allá de repetir las reglas ortográficas de memoria.

Este tipo de ejercicios se realizan cotidianamente en el aula, pero probablemente son sólo algunos estudiantes los que se activan mentalmente y responden a los cuestionamientos de los profesores; por eso es necesario pensar en la dimensión de procesamientos como un eje dentro del trabajo de clase, considerando los ejercicios necesarios para el uso informativo.

Por ello, se tendría que restar tiempo al proceso informativo en el aula, para privilegiar las actividades que requieren procesamientos mentales. Se podría pensar en editar apuntes de clase para no perder tiempo de aula en su dictado o en el copiado de cuadros sinópticos del pizarrón, y así dar mayor tiempo a pensar con la información, utilizándola para resolver interrogantes planteadas por el docente con el deliberado propósito de usar la información, de aprender a pensar con ella.

Comparar posturas de autores o definiciones, extraer categorías para la clasificación de información, buscar ejemplos, comparar épocas, episodios, especies, inferir posibles resultados, identificar procesos no explícitos… todos son ejercicios de procesamiento.

1.4. Aplicación o ejercitamiento

“El explorador había regresado junto a los suyos, que estaban ansiosos por saberlo todo acerca del Amazonas. Pero ¿cómo podía él expresar con palabras la sensación que había inundado su corazón cuando contempló aquellas flores de sobrecogedora belleza y escuchó los sonidos nocturnos de la selva?… Y les dijo: ‘Id y descubrid vosotros mismos. Nada puede sustituir al riesgo y a la experiencia personales’. Pero para orientarles les hizo un mapa del Amazonas. Ellos tomaron el mapa y lo colocaron en el Ayuntamiento. E hicieron copias de él para cada uno. Y todo el que tenía una copia se consideraba un experto en el Amazonas, pues ¿no conocía acaso cada vuelta y cada recodo del río, y cuán ancho y profundo era, y dónde había rápidos y dónde se hallaban las cascadas? El explorador se lamentó toda su vida de haber hecho aquel mapa. Habría sido preferible no haberlo hecho.”4
Nada sustituye a la vivencia. Si el objetivo de una materia es, por ejemplo, comprender los pasos del método científico, nada enseñará tanto sobre estos pasos como realizar una investigación, por sencilla que sea. 

Cualquier materia tiene un sentido aplicativo, porque todas persiguen que la información sirva para algo. Cuando se dice que las materias son teóricas, es porque lo que están exponiendo sirve para pensar, sirve para identificar, reconocer, resolver...

Un ejemplo es la materia de anatomía. Tradicionalmente se le ha considerado teórica, se estudian los nombres y la ubicación de los distintos elementos corporales. No obstante, un sentido aplicativo de esta información sería, por ejemplo, cuestionar sobre las implicaciones de determinadas formas óseas de acuerdo con el tipo de órganos que protegen o soportan, redactar una descripción de un diagnóstico médico y que el estudiante tuviera que localizar en un esquema los distintos elementos mencionados y reconocer posibles errores por la cercanía, lejanía o inclusión dentro de un sistema o posición anatómica determinada.

La resolución de casos, desarrollo de proyectos, organización de eventos, prestación de servicios en comunidad,  trabajo con problemarios, sociodramas y, en general, la realización de ejercicios prácticos que evidencien las capacidades desarrolladas, sirven no sólo para evaluar el uso de la información, sino sobre todo para dar al aprendizaje un sentido de satisfacción al estudiante por el logro de productos. Es sumamente satisfactorio  para los estudiantes el logro de la resolución de problemas, la culminación de proyectos.

1.5. Autoevaluación y autoconocimiento

“Hazte completamente dueño de lo que acabas de aprender, y aprende de nuevo.”

“Rectificarse a sí mismo es ya suficiente.”
La quinta dimensión Marzano la denomina “desarrollo de hábitos mentales productivos”. En  diversos autores se menciona una fase de reconocimiento de lo aprendido, de manejo del propio proceso de aprendizaje. Pocas veces atendemos esta dimensión, porque requiere una gran capacidad para observarse a sí mismo, identificar lo que cuesta trabajo, lo que se facilita, lo que quedó pendiente. 

Cuando los estudiantes son evaluados y lo que se les dice sobre su trabajo es una calificación, el número no necesariamente expresa los criterios, los parámetros, los errores, los puntos de posible mejora. Por eso la retroalimentación es fundamental para el logro de la quinta dimensión, pues es en el diálogo con el maestro que se puede lograr de mejor manera el reconocimiento de lo que es mejorable y de lo que fue atinado.

Esta dimensión es la que puede posibilitar que se generen nuevos ciclos de aprendizaje en la medida que se generan nuevas preguntas, que las inquietudes crecen y la conciencia de lo que se ignora.

Evaluar permite identificar lo perfectible, y de ahí se vuelve a sentir la necesidad de aprender.

Como puede verse, la dimensión uno y la dimensión cinco se tocan, ambas parten del reconocimiento de lo que se sabe y de lo que se ignora.

La madurez en el aprendizaje se alcanza en la medida que se reconoce lo que se necesita saber, se identifican las fortalezas y debilidades personales: por ejemplo, qué tanto una persona puede estudiar bajo presión de tiempo, con ruido, solo o con compañeros, leyendo en voz baja, tomando notas, etcétera, y saber el mismo estudiante cómo propiciar el ambiente y recursos que requiere para aprender mejor.

2. RELACIÓN ENTRE CONTENIDOS Y ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE: DOS USOS DE LAS DIMENSIONES EN LOS PROGRAMAS DE MATERIA

La información es un insumo del conocimiento, pero como se señaló, es la actividad sobre la información lo que produce el aprendizaje. De ahí que contenidos y actividad se deban considerar de manera integrada. A continuación se presentan dos maneras de pensar la relación entre contenidos y actividades de aprendizaje:

2.1. CONTENIDOS EN FUNCIÓN DE LAS ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE


CONTENIDOS                                        ACTIVIDADES DE  APRENDIZAJE

Si lo que importa es enseñar a pensar, si los aprendizajes fundamentales tienen que ver con el control que los estudiantes logren de las dimensiones del aprendizaje, y de lo que se trata es de que estén habilitados en ellas para que cualquier tipo de información pueda ser manejada ahora y en el futuro, es fundamental reconocer que las estrategias de aprendizaje deberían poner el énfasis en las actividades. ¿Qué tipo de razonamiento requiere esto en la programación? Si se quiere tener en cuenta de manera prioritaria la actividad de aprendizaje, lo primero que se plantearía como intención en el programa serían las dimensiones:

· Problematización

· Acceso y organización de la información

· Procesamiento de la información

· Aplicaciones

· Autoevaluación

En el siguiente paso se revisarían las unidades y temas del programa, para reconocer la función que tienen de acuerdo con cada dimensión:

· Los antecedentes históricos en un curso debieran servir para reconocer la importancia que tiene determinado objeto de conocimiento en un contexto determinado, la evolución, su actualidad…sobre todo debe sensibilizar al estudiante y disponerlo para trabajar, dada la identificación de los tipos de problemas que se resuelven en la actualidad con determinados conceptos, métodos, técnicas, etcétera.

· Las teorías, conceptos, premisas o principios, métodos, técnicas, procedimientos, son la información fundamental que permitirá luego operar a los estudiantes sobre determinado tipo de ejercicios. Por lo tanto, la función que juegan para el aprendizaje es la de proporcionar insumos para la reflexión y la acción.

· Se necesitan momentos en el curso en donde esas teorías, principios, métodos y técnicas se utilicen para observar la realidad, o para pensar utilizando la información para integrarla o procesarla. Procesar la información requiere que las unidades o temas se presenten de modo que hagan que el estudiante induzca, deduzca, compare, clasifique, abstraiga, analice valores, analice e identifique errores.

· Cada unidad, o por lo menos una unidad del curso, debiera ser dedicada a ejercitar, operar o resolver, de modo que la aplicación del contenido se reconozca como parte del curso.

· Así mismo, la entrega de productos parciales y finales deberá significar la oportunidad para reconocer lo que se aprendió, el momento para identificar lo que se puede mejorar y las dificultades enfrentadas en el proceso.

A continuación, un ejemplo con un programa académico: se analiza una unidad del programa de la materia de Mercadotecnia II (Publicidad): IV. Definición, historia y principales decisiones en publicidad.

Objetivo: al término del curso el estudiante será capaz de reconocer la composición de los mensajes y medios publicitarios y de plantear criterios para la evaluación de la publicidad.

Temas:                                                               Función:      ¿?

4.1. Conceptos de publicidad

4.2. Antecedentes de la publicidad

4.3. Objetivos y presupuesto publicitario

4.4. Estrategia creativa

4.5. Mensajes y medios publicitarios

4.6. Evaluación de la publicidad

Visto así el temario, sólo con los nombres, cualquiera de los temas podría cubrir cualquiera de las funciones respecto al aprendizaje; por ello el enfoque que se dé al tema es lo que lo hace funcionar respecto a determinada dimensión. Veamos una alternativa:

4.1. Conceptos de publicidad.       Función problematizadora.
Este tema, puesto al inicio del curso, puede servir para que el estudiante reconozca lo que sabe de la publicidad. Si se aborda el tema de modo que los estudiantes se cuestionen sobre la función social de la publicidad, su importancia en el contexto actual y generen preguntas sobre sus estrategias y conceptualizaciones diversas, estaríamos trabajando el tema desde su sentido problematizador.

Sin embargo, este mismo tema puede ser, por supuesto, trabajado en su función informativa, considerando que los conceptos de publicidad serán los que permitirán en los temas siguientes abordar otras funciones, como comparar enfoques publicitarios o reconocer estrategias.

Así mismo, si lo que importara en el tema “Conceptos de publicidad”, fuera comparar diversos enfoques de acuerdo con distintos autores o prácticas publicitarias, su función sería fundamentalmente procesadora, dado que lo que le plantearía al estudiante sería la necesidad de comparar y tal vez de clasificar los enfoques de acuerdo con determinados criterios.

El tema podría, así mismo, ser trabajado para que el estudiante desarrolle ejercicios de acuerdo con cada concepto publicitario.

Por último, podría ser trabajado para identificar el concepto integrado de manera personal sobre la publicidad, y compararlo con el de otros compañeros y con los autores.

Es decir, cualquier tema puede tener cualquier función, lo que importa es la intención del docente al incluirlo en el temario, y  lo que busca al plantearlo como insumo de algún tipo de actividad.

Veamos el mismo temario una vez tomada la decisión del tipo de funciones que el contenido tendrá para el aprendizaje:

TEMA






FUNCIÓN

4.1. Antecedentes de la publicidad

Problematizadora

4.2. Conceptos de publicidad


Informativa y procesadora

4.3. Mensajes y medios publicitarios

Informativa y procesadora

4.4. Objetivos y presupuesto publicitario
Aplicativa

4.5. Estrategia creativa



Aplicativa y autoevaluativa

Como puede observarse, se hizo un cambio en el orden de los contenidos, para plantearlos considerando las dimensiones como fases del aprendizaje.

Actividades consideradas:

4.1. Antecedentes de la publicidad:

Actividades de aprendizaje: 

· Se interrogará a los estudiantes sobre lo que saben respecto al surgimiento de la publicidad, pidiendo que presenten por equipos un mensaje de un producto comercializado en el siglo xviii, en el xix y a principios del siglo xx.

· Después se trabajará con una lectura sobre los antecedentes de la publicidad y cada equipo evaluará qué tan cerca o lejos se estaba con los ejercicios realizados previamente.

Se completará la actividad planteando los siguientes cuestionamientos:

· ¿La publicidad tiende a desaparecer?

· ¿Qué transformaciones sufrirá en el próximo siglo?

· ¿Hay un solo tipo de publicidad?

· ¿Cómo se crea un mensaje publicitario?

4.2.  Conceptos de publicidad

4.3.
Mensajes y medios publicitarios

En estos temas se trabajaría con exposiciones de equipo sobre los diversos enfoques y se solicitaría que se trabajara con ejemplos reales encontrados en medios impresos, radiofónicos, televisivos e informáticos. La actividad medular será el contraste entre los enfoques sobre publicidad, y la clasificación de los mensajes trabajados como ejemplos de acuerdo con esos enfoques. Así mismo, se caracterizará a los mensajes de acuerdo con los medios de transmisión.

4.4.
Objetivos y presupuesto publicitario:

A cada equipo se le asignará un caso publicitario a resolver, de modo que tengan que plantear objetivos y procedimientos para actuar de acuerdo con determinadas necesidades y limitaciones económicas planteadas en el caso. Cada equipo contará con información sobre los principios básicos del cálculo presupuestario en publicidad.

4.5.
Estrategia creativa:

A partir del análisis de por lo menos un caso de diseño publicitario, los estudiantes reconocerán el procedimiento seguido y ejercitarán los pasos necesarios en un caso que entregarán como producto final de la unidad.

Los equipos expondrán sus diseños considerando objetivos, presupuesto y estrategia creativa. Durante la exposición cada equipo evaluará y autoevaluará su trabajo considerando criterios establecidos previamente con el grupo.

2.2. ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE EN FUNCIÓN DE LOS CONTENIDOS


Actividades de

aprendizaje                                                         CONTENIDOS

También se puede pensar a la inversa, considerando para cada unidad temática las actividades de aprendizaje que propiciarían ciclos completos de aprendizaje. Es decir, trabajar cinco tipos de actividades por unidad. Veamos el mismo ejemplo trabajado de esta manera:

4.1. Conceptos de publicidad

Actividad problematizadora:

Se trabajará por equipos y se pedirá a los estudiantes que elaboren un listado de las cosas de consumo personal y familiar que conocen a través de algún tipo de publicidad, y aquellas que no la contienen de ninguna manera.

Al final del ejercicio contestarán: ¿Qué es la publicidad?

Acceso y organización de información:

Revisarán un cuadro sinóptico con cinco definiciones sobre publicidad

Procesamientos:

Compararán las distintas definiciones y encontrarán los elementos comunes e invariantes para establecer una definición sintética.

Aplicación:

De tarea, buscarán en un periódico de circulación local mensajes publicitarios y los diferenciarán de los propagandísticos, y reconocerán en ellos los elementos básicos de la definición trabajada.

Autoevaluación:

Comentarán en su tarea, por escrito, lo que consideran que ya sabían acerca del concepto de publicidad y lo que incorporaron a partir del trabajo en esta unidad.

4.2. Antecedentes de la publicidad

Problematización:

Se cuestionará al grupo sobre la idea que tienen del origen de la publicidad considerando tres elementos: los productos publicitables en determinadas  épocas pasadas, los medios por los cuales se podía hacer publicidad, las necesidades comerciales. Se pedirá que por equipos elaboren una hipótesis sobre el surgimiento de la publicidad considerando los tres elementos mencionados. La condición es plantear el origen en el momento histórico más alejado del presente para rastrear el antecedente más remoto.

Acceso y organización de información:

Un equipo expondrá conceptos básicos sobre el origen de la publicidad

Procesamientos:

Se solicitará una conclusión sobre la relación entre la evolución de los medios, los modos de producción, las relaciones comerciales internacionales y la evolución previsible de la publicidad contemporánea.

Aplicación:

Después de escuchar un anuncio comercial de los sesenta presentado al grupo en una radiograbadora, los estudiantes compararán con un comercial actual identificando los elementos que han evolucionado y los que han permanecido.

Autoevaluación:

Al igual que en la unidad anterior, reconocerán lo que ya sabían y lo que ignoraban sobre los antecedentes de la publicidad.

4.3. Objetivos y presupuesto publicitario

Problematización:

Se pedirá por equipos que se realice una cotización para desarrollar la publicidad de un producto determinado.

Se cuestionará al final del ejercicio sobre:

¿Qué se propusieron como objetivos de la publicidad?

¿Qué elementos consideraron para la presupuestación?

Acceso y organización de la información:

Se revisarán los procedimientos básicos para el planteamiento de objetivos y desarrollo de presupuesto publicitario.

Procesamientos:

Se contrastarán los conceptos con lo realizado antes y se complementará el ejercicio de presupuestación inicial.

Aplicación:

Se realizará un segundo ejercicio considerando los procedimientos antes vistos.

Autoevaluación:

Se pedirá que cada equipo evalúe lo trabajado por otro equipo e identifique posibles errores de procedimiento. Se hará la retroalimentación mutua de los trabajos.

4.4. Estrategia creativa

Problematización:

Se solicitará a cada equipo que desarrolle un plan para desarrollar la campaña publicitaria trabajada en la unidad anterior.

Acceso y organización de la información:

Se revisarán diversas metodologías para el diseño publicitario en sus elementos más generales.

Procesamientos:

Cada equipo elegirá la metodología que considere más conveniente para el tipo de producto que trabajará, los objetivos y presupuesto con que cuenta.

Aplicación:

Desarrollarán un ejercicio de creatividad, por equipos, dentro del salón de clases para resolver la publicidad de diversos productos utilizando medios al alcance y considerando las diversas fases de una estrategia creativa.

Autoevaluación:

Se expondrá la estrategia creativa de una campaña publicitaria real y se solicitará a los equipos que comparen lo hecho por el diseñador, y lo planeado por ellos mismos. ¿Qué pasos consideraron iguales? ¿Qué faltó?

4.5.
Mensajes y medios publicitarios

Problematización:

Se pedirá a los estudiantes, por equipos, que conviertan un anuncio de prensa a mensajes transmitidos por cualquier otro medio.

Acceso y organización de la información:

Se revisarán los principios básicos para la elección de los medios de acuerdo con el tipo de público y mensajes publicitarios.

Procesamientos:

Se solicitará la elaboración de un cuadro de ventajas y limitaciones de los medios de comunicación respecto a su uso en la publicidad.

Aplicación:

Se solicitará la resolución de un caso por equipo, llegando a la toma de decisiones sobre qué medios utilizar en las diversas fases de una campaña publicitaria sobre un producto determinado.

Autoevaluación:

Se solicitará que cada equipo elabore un esquema con los pasos que siguió para poder decidir, y la contribución de cada participante del equipo en la solución planteada.

4.6. Evaluación de la publicidad

Problematización:

Se planteará como trabajo final la evaluación de 10 mensajes publicitarios transmitidos a través de cualquier medio por equipo. El primer paso será elegir los mensajes.

Acceso y organización de la  información:

Cada equipo investigará, en la bibliografía recomendada para este tema, los elementos básicos para realizar la evaluación de la publicidad.

Procesamientos y aplicación:

Ambos tipos de actividad  se desarrollarán al hacer la evaluación de los 10 mensajes.

Autoevaluación:

Se pedirá que integren en el trabajo final la reflexión personal sobre: ¿cuáles son las cualidades que se reconocen para trabajar sobre la publicidad?, ¿cuáles son sus limitaciones?, ¿qué les gustaría desarrollar más en relación con la publicidad?

En este apartado se revisaron dos maneras de pensar en la relación entre los contenidos y las actividades de aprendizaje; ambas son válidos, y aunque aparentemente sus propósitos son distintos, se puede considerar que en términos de resultados, lo que se logra en los dos casos es la interrelación de información y desarrollo del pensamiento.

1 MARZANO Robert, Dimensiones del aprendizaje, trad. Luis Felipe Gómez, ITESO, 1992.


2 Los aforismos presentados como introducción a las dimensiones fueron tomados del texto de Wolpin S., Aforismos del sendero y la virtud, Buenos Aires: Editorial Simientes, 1977. 


3 De Mello, Anthony, El canto del pájaro, p. 15.


4 De Mello, idem., p. 48.
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